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¿ M U E R E  L A  A F I C I Ó N ?

Si los constantes detractores del espec­
táculo nacional han llegado á  juzgar que 
sus predicamentos hacen prosélitos, y que 
la fiesta taurina va de capa caída, fundán­
dose en el fracaso que en su gestión obtu­
vo la empresa del Sr. González del Campo 
y Trillo, que esplotó la plaza de toros de 
Madrid el año anterior, y la falta de concu­
rrencia de espectadores que ha venido no­
tándose en casi todas las corridas celebra­
das en esta capital durante el corriente 
año, están equivocados de medio á medio.

Pero equivocados en sumo grado, por­
que no ha de ser el resultado de las fiestas 
taurinas que se celebren en una población 
determinada, el que ha de servir de base 
para tales ai guuientaciones; es preciso para 
fundamentar sus asertos, que lo que ocu­
rre eu una localidad suceda en cuantas se 
celebren espectáculos de la misma índole.

Porque argumentando de esa manera, 
cualquier punto de los que asisten á los 
frontones que hny en Madrid, teniendo eu 
cuenta la concurrencia que este año les ha 
favorecido, podría deoir que el pelotarismo 
©ra el espectáculo predilecto del pueblo es­
pañol, y que la afición á esa clase de di­
versiones iba invadiéndolo todo y crecien­
do de un modo gigantesco, cuando es de 
todos conocida la causa de esa animación, 
que uo es otra que la del juego, no de pelo­
ta, sino el de las apuestas mutuas que eu 
cl se celebran, á ciencia y paciencia de 
nuestras autoridades, y con olvido comple­

to en  las m ism as de cuan to  prescribe  el 
Código penal.

Y vamos á demostrar que las asevera­
ciones que se hacen por ios constantes 
enemigos de nuestra fiesta favorita están 
desprovistas de fundamento y que, por el 
contrario, la  afición crece y se desarrolla 
más cada día, no cou palabrerías, sino con 
datos, pero con datos verdad, con los datos 
que este año, como eu los anteriores, veni­
mos recopilando do las corridas de toros 
que se celebran en las plazas de España.

Eu primer lugar, diremos al efecto, que 
este año es ei en que más corridas de toros 
se han celebrado, pues han tenido lugar 
nada menos que 285, cifra á que no ha al­
canzado ninguno de los años auteriorres, lo 
cual prueba que la afición va en aumento.

En segundo, que el desarrollo que toma 
la afición es innegable en todas parces, 
puesto que el número de coiTÍdas ha aumeu 
tado en todas las poblaciones de alguna 
importancia, lo que no sucedería si ia afi­
ción disminuyese, y á probarlo están pa­
tentes los datos que arrojan Barcelona, Se­
villa, Valencia, Bilbao, San Sebastián, Va- 
lladolid, Huelva, Murcia, y otras poblacio­
nes más que pudiéramos citar.

Y si aún necesitaran los impenitentes 
más pruebas, les ofreceríamos el de las pla­
zas de toros que se han e.strenado solamen­
te este año, y éstas eu puutos como Villa- 
garcía, Vivero y Pontevedra, en la región 
gallega; Portugalete y Fuenterrabía en las 
Provincias Vascongadas; La Laguna en las 
islas Canarias, Barbastro eu Aragón, Gan­

día en Valencia, León en Castilla la Vieja, 
Priego, Baeza y Calaña en Andalucía, y 
Lorca en Murcia, debidas las edificaciones 
de las mismas, eu general, á  la iniciativa 
particular ó al comercio, en vista del resul­
tado que en poblaciones vecinas da el es­
pectáculo nacional, y al desarrollo, siempre 
creciente que en ellas tiene la afición á  ese 
espectáculo grandioso hasta en sus más 
pequeños detalles, y que entusiasma á los 
espectadores que lo presencian como nin­
gún otro de cuantos hoy se conocen, por­
que en él á cada momento se pone de ma­
nifiesto, uo sólo la supremacía del hombre 
sobre los demás séres de la creación, sino 
porque la inteligencia y la habilidad del 
lidiador burlan las feroces acometidas de 
las fieras con quienes pelean sin más de­
fensa que unas cuantas varas de percalina, 
hasta conseguir dominarlas primero, y ten­
derlas más tarde sin vida á  sus piés.

Pero si aun esto sentado uo fuera bastan- 
tante [)riiüba para deiuostrarles que jsus 
predican!'‘Utos no consiguen sino ser obje­
to de la burla y chacota de cuantos refle­
xionan mi momento, y por añadidura, que 
la afición llega á  todas partos y que eu to­
dos la<los aumenta de una manera prodi­
giosa, ¡>ruebas mil le dariau las Ooraisiones 
organizadoras de ferias en todas las locali­
dades, al hacer figurar en sus program as 
como el espectáculo más llamativo, ei de la 
fiesta de Loros.

Y esto no lo haceu á tontas y á  locas 
uo; lo hacen con su cuenta y razón; lo h a ­
cen por(jue las corridas de toros son la
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IVI Hí'-J

n

parte de los festejos que lleva más contin­
gente á  ios pueblos y, por consiguieute, el 
espectáculo que más rendimieutos ili ja  al 
comercio allí donde hay fiestas que ccLbrar 
con uno ú  otro motivo.

¿Si la aficióu fuera disminuyendo, ocu­
rriría todo esto? Seguramente que no, y 
disminuiría cada año más y más el nú. nero 
de corridas que tendríau lugar, y no 
densaría en It^vantar nuevos ^iróos tauri 
rinos, ni en los prograr^as de fiestas popu 
lares tisrurtiriaa ias corridas de toros.

No buscpien, pues, para razonar los que 
dicen que la afición disminuye, lo que ocu­
rra  en una determinada población en uno, 
dos ó más años, porque este resultado puo 
de ser hiio de otras causas; busquen, uara 
probarlo, datos generales, y mientras estos 
no los tengan, ó mientras ocurra lo que 
venimos observando y hemos expuesto, 
dónse un punto en la boca y guarden si­
lencio.

Porque los datos no tienen réplica posi­
ble, ni hay quien ose contradecirlos, y los 
datos todos vienen á demostrar que la afi­
ción aumenta, que lo invade todo y que 
pasarán pocos años sin que todas las po­
blaciones de alguna importancia tengan su 
circo taurino correspondiente, como fuente 
inagotable para prestar vida y apoyo á la 
industria y al comercio.

Porque vida y apoyo les presta un es­
pectáculo que lleva á los pueblos un con­
tingento do personas, mayor que otro al­
guno, contingente que necesariamente va 
á  dejar allí un óbolo no despreciable, no 
sólo en la plaza de toros, siuo en fondas, 
cafés, hospederías y otras clases de estable­
cimientos, rendimiento que no tendrían si 
faltase el espectáculo taurino.

Queda, pues, demostrado con lo expues­
to, que no sólo la aficióu crece, siuo quo 
hasta ios pueblos están interesados en quo 
aum ente por la cuenta que les tiene.

T G R O S  B U  B A R C E L O N A
C o r r i d a  v e r i f i c a d a  e l  d í a  1 1  d e  S e p -  

í i e i u b r o  d e  1 8 9 3 .
Con regular entrada se dió la corrida de este día. El 

estreno de la g.inad“ria no fué suñcienle atractivo para 
que concurriera más jicnle; antes bien, no eran pocos 
los que temían que el espada vascongado nos largaria 
seis bueyes por el es ilo de los que nos ha ^-oUado el 
cordobés. ISo fué así, .sin embargo, aunque no faltó mu­
cho para que los valieinios se vieran realizad s.

Espantó li-s mosquitos ei señor presidente, y  lucieron 
sus cuerpos lo ' niños, dand-se á continuación libertad 
al prim era de los (ornúpeios. Era berrendo en colorado, 
abierto y bntm mozo. D- sde luego demostró blandura y 
poca codicia. Siete veces le melivron el resuello en el 
cuerpo, coiilra su voluntad, los inoutadcs (que le a-osa­
ron por todas I-artes), dando un tumbo a .Agujetas, y 
matando un langostino.

juanillo  metió á la media vuelta un buen par, y otro 
al cuarteo, que t-m bién fué aplaudido. Antolín clavó 
uno bueno, á la media vuelta.

Rafael Molina, que lucia traje esmeralda y  oro, le 
pasó doce veces, recogiéndule y tapan 'o le  la salida, 
para ua pinchazo en hueso, bien señalado, en cuanto 
cons'guió cuadrarlo. Dos pases más, y una pasada, por 
retroceder el toro al ver el estoque. Desde este momento 
et anim al se hace incierto, encogiéndose al sentir el es­
toque, y Rafael, alternados con ocho pases, larga un 
pinchazo al volapié, una corla bien señalada, otra lo 
mismo, un mctisaca que no pude apreciar, dos pincha 
zo8 á la carrera, y una corla, delantero.

Los clarines dan el prim er aviso al espada, y  éste, con 
coraje, so mete con un volapié hondo, que acabó las 
agallas al animal, entrandu luego Juanillo á ejercer de 
punlill-ro, sm estar el turo arrudiliado, y de tal manera 
y con tanto coraje, que, agarrado á un cuerno y  hecho 
un lío con el berrendo, lo mechó á puntillazos.

La verdad es que ni aquello era loro de lidia, ni nada 
que ee le parezca.

SI segundo tenia pelo berrendo en negro, aparejado, y  
abiertas las defensas. Aguantó de los jinetea nueve pu­

yazos. dos de Je Agujetas; propinó dos
lumbas y mató un penco. Rodas, priivias ¡ves salidas fal­
sas, clavó dos pcai-'-s al relance, ninguno bueno, y el 
Riinio uno accp'aM ’', al Ciiar'eo.

El To lo o, cfic.izmeiitL* auxiliado por Juan Mo’ina, 
dió cuatro pas 'S y una corta, al volapié. El to-o, que 
Pegó á la muerte muy re eloSi), se hizo luego de senti­
do, y un páj.ro de cuenta Cnatio pases más 
dii'Stro, u.aru uii volapié atravc-^"-’., .-n sentido coiit-ario.
Da un pase ci>" ' .erecna, viéndose casi cogi-lo, y al 
a'n---"oc, se I-- arranca el buró, poniéndole en mi>'Wo 
aprieto. Inmediaiamentc larga -los estocad s liasia el 
C"do á ... l i misma yimósfeia, un volapié tendido y de- 
lanteio en el cu-'rpo de! anim al, y tres intento-, do des 
cabello. Se echó el toro, y  el punliücro despachó al pri­
mer porrazo.

El tercero era  berrendo en negro, capirote, bolinero y  • 
de buena lámina. Co-i coraje arr'm etió  nueve veces á 
los piqncr s, propin,índoles cinco-obcrhios lu-nb s,casl 
todos al d -cubiei to, y despachando cinco jam Igos. Al 
entrar Agujetas en soerle, se te desplomó el peii o, ha- 

«... .... 4011B juaii, que le vano nnu o
Llegó el loro q le-la-lo al segundo tercio, entran io Ma­
nene con medio par tn-ado, repitiendo, después de salir 
en filso d< s veces, c ii un par á la media vuelta. Juan 
mnlió un par superior, que le valió palmas.

Laaanijo  nnconlró al toro en buenas condiciones, y 
desp.iés de pasarl-* seis veces, tiró la montera, y entran- 
do bien, clavó uu volapié hasta la cruz, que resultó algo 
cunlrario y cnii tendencias. Al abi'ia-0 de un penco des- 
Ciibelló, locando a 'go , y rematando Juan ai primer jiun- 
tiUazo. Ralael escuchó palmas, y cortó la oreja.

Colorado claro y gacho fué el cuarto. Tortero i*' paró 
algo los remos con tres verónicas y dos de fí enle por 
deirás muy medianas. El animal, que empezó liuí lo, se 
creció en tales téiminos en cuanto probó ei hierro, que 
arr'miidió di- z veces contra la caballería, dándoles ocho 
caídas y matando seis pencos. Uno de los piqueros (creo 
que el Calesern), cayó en los cuernos, y  de allí ante la 
ca a del bicho, que hizo por él, recogiéndole d-js voces, 
y  libiáodo-e, gracias, no al capole de nadie, sino á ha­
berle lirado el toro debajo del caballo, que aún estaba 
en pie.

Los espadas anduvieron m uy torpes en esta caída.
Oslioncito y Rodas c'avaron: el primero, dos pares, de 

recibo, y el se.mndo, después de pasarse dos vece?, un 
par ni lo, ol cuarteo, y otro bueno, al relance. ^

El To tero, que sustituía á Revr*i le, encontró al loro 
defendiéndose en Us tablas, Icirgand» d<s pases,_ en el 
último de los cuales se vió casi cogido. (Jonliiiúa con 
tres pases más, para clavar media al vobpié, que r -sul- 
tó p-rpendicular y atravesada, l espués de intcntai- una 
vez el desc bello, se echó el loro, para que lo rematara 
el puntillero al primer golpe. El Tortero vestía de verde 
botella y  oro.

El quinto lucia traje berrendo en negro; era bolinero 
y aparejado. Tomó cinco varas y deiribó cuatro veces 
á los huíanos, que dejaron en el ruedo cuatro potros. En 
una de las caídas, el Tortero coleó.

Este toro fué pareado por los matadores. Rafael seña­
ló dos pares buenos, y  Tortero uno de frente, abierto.

Lagartijo hizo en este t-oro una magnifica faena de 
muleta, intercalada con dos pinchazos bien señalados y 
un vo'apié superior, que le valió muchas palmas y la 
oreja.

Berrendo en negro, aparejado y botinero fué el toro 
que cerró plaza E l Tortero le dió tres verónicas regula­
res, y pasó a entendérselas con los piqueros, que le se­
ñalaron ocho varas, rodandn un jinete y quedando un 
po ro en la arena. Vino al mundo buey, vivió buey, y 
murió hecho un granuja.

Entre Rodas y el Rubio le adornaron con tres malos 
pare», y Tortero, con un solo pase, se tiró á m atar, aga­
rrando una estocada buena, que fué la piedra de toque 
para que tomáramos la calle.

RESUM EN.
Los toros de Mazzantini, finos, bien criados y  muy 

desiguales en bravura. El primero, peor que un buey de 
carreta, que ni hacía caso de los capotes: no fué foguea­
do, gracias á  Agujetas, que, acosándole, tapándole la 
salida, y buscándole hasta en los medios, consigu ó que 
se librara del S.anto Oficio.

En cambio Lagartijo sudó tin ta para encontrar m e­
dio de lidiar tal animalucho y librarse de sus caricias.

El diestro, aun después de tan larga faena, fue muy 
aplaudido por su empeño en deshacerse dignamc te de 
tal pavo.

El segundo y sexto fueron dos bueyes por el estilo del 
anterior, aunque no en tanto extremo.

El tercero y cuarto superiores, y  el quinto, aunque 
tardo, de poder y claro.

Esto demuestra que debe Mazzantini hacer las tientas 
con m ayor escrupulosidad, y  distinguir los cruces que 
sin duda alguna habrá hecho, con el fin de conservar lo 
hueso y desechar lo inútil.

Rafael, en les loros tercero y quinto se portó bien, y 
en quites y dirección, apático. En banderillas, puco 
afortunado.

Con ganado de las condiciones del que se lidió en 
t esta corrida, no es fácil apreciar lo que vale el Tortero

como matador; úniram ente puedo cnnsignar, que en 
pa.»e-< se descubrió bastante y  que sufrió nn pucagcoljí 
d.is; que en la brega y quites esluva liabajador, y q», 
deniustró ser fresco y sereno; paro á pesar ile lo coas;» 
nado, su trabajo no dejó comp'etameiue salî fecl̂ )̂ ,¡ 
público.

De lo» •'--r.Jciüieros, se distinguieron JuanyAm,, 
un, V bregando, á gran altura el primero.

De los picado'-es, Aguj'-tas se llevó las palmas.
Cabal os arrastrados, 18.
Los servicios, buenos. El Correeponsal.

—'«CSF «b-JOM»..

T O R O S  E N  V A L L A D O L I D
c o r r i á  i <lo t u r o s  cr-lphra4| |  

i‘ l  3 3  d o  m b r c  d o  1 8 0 3 .  I
Uno de los alicientes preparados por la empresa |ij. 

ra la corrida de hoy, era el ganado que había de lidíit, I 
se, el cual pertenecía á la propiedad ue D. Agustín Stl 
lis (antes de Salas), no visto correrse v matarse ha(¡| 
•'asíanles anos en las piazas ae esta capital. I

Como hace dos i'.ías, el de hoy amanerió nublaái 
unas veces y con claro -sol otras, y  nue.slro temor ctt 
cía ante la sospecha de que ei tiempo tan metido enllj. 
vi s n'is permiiie.a presenciar sin novedades hume4!.| 
c das lo preparado para efectuarse esta tarde ciinnesíi 
elegante circo taurino. I

Por fin, liegacla la hora de las tres y media delat«.j 
de, se presentaron lo? mismos m al.dores de los ilít] 
precedente-; ante al público, acompañados de sus j¡»j 
les, peones y servicios ('.e redondel. |

Lus prellimnarcs de ordenanza se cumplieron innt̂  
diatamenle, eii medio de los acordes de la música,yá- 
ta, ¡iiterruin|iida por la de los timbales v clarines,«- 
dcnó la salida del primer buró de Solís, que vedia lij. 
je  color cárdeno, bragado, mcano, bien armado, se*! 
lado con el núm . 7, y  conocido en  la vacada poríl 
nombre de IJarrilo, quien, después de ver franqueada la pueil 
de la esclavitud, lardó en salir, permaneciendo en í | 
callejón de los toriles uu buen rato, hasta que se d»| 
dió á salir en forma boyante, al parecer, y luclendoí-l 
v i a encarnada.

Formaban la tanda Agujetas y Cantares. 
Inn)ediaiamente se dirigen á él, y con alguna vot» 

tad y poco poder le mojan entre los dos cnco vece;! 
llevando dos vuelcos sin peider peanas, sacando CaM-l 
res el palo roto por recargar la suerte. Consiguietil 
palm as. , l

Abren el tercio Molina y Antolm con dos parestl 
recibo uno, y  otro bueno el otro, que le valió alê iiif
al último. I

Lagartijo, de verde y  oro, brinda por todos yporlil 
mujeres hermosas, dirigiéndose áJarrito, quesehaltl 
ba receloso, y  á los dos primeros pases ayudados, il 
propina una entera con tendencias. Intenta el descíbj 
lio, y lo consigue á la primera. Pasó fijo y  entró (*■ 
fuera. Escuchó palmas. Tiempo, dos minutos.

Pimiento; cárdeno oscuro, bien armado y  de pié». 
Corrido por los peones, loma de Agujetas sido lua 

cinco veces palo, rompiéndosele á la prin.era y iip 
dolé clavada la espina hasta que se le ca \ ó, á CJiiiS 
de ires caídas sin perder caballería. Estuvo valiente) 
aplaudido. El animal se mostró voluntario y  sin coi- 
cia, adím ás de blando.

Julián Sánchez sale por delante, y  prende al cuail» 
un par desigual y otro delantero, y  Valencia, pasan» 
se dos veces, le prende en la propia forma otros dosf 
res, uno caído y o 'ro bueno, tomando á  la salida el» 
liejón por las tablas del 7.

Espartero, de igual tem o quo el cordobés, 
Pimi-nío, una vez pronunciado su brindis, eiicontran» 
le acudiendo, y  con seis naturales, uno de pecho 
ayudados, le deja «na estocada delantera; vuelve íf» 
síirle con ocho ayudados y  otro de pecho bueno, J* 
arranca por derecho, para un pinchazo alto bien sit­
iado. Intenta el descabello con la puntilla, y acierlD 
la primera.

Pasó bien, se movió poco y  tardó siete minuto*.
El anim al cobró facultades á l*s primeros pasas.

Coíorro; cárdeno, bragado, cubeto y  muy lige" 
pies. ^

Después de varios lances de capa, empleados parap 
rarle por varios peones, se mostró tan tardo con 
baliería. que la componían el de los Gallos y frigOii 
la Pre»idencia vióse obsequiada con una giita 
regaló el público. ^

En fuerza da acosarle, tomó seis varas de mediaiiS" 
lidad, pues hubo puyazo dado en los lomos y en los 
jo s, y  alguno bien señalado; dió una caída y no w r 
nó ningún potro. ^

Declarado buey, le prende Manene dos pare* ' 
teando, uno delantero, y  Ostión otro lo misino. rep“ 
do con otro más, llegando bien.

Lagartijo, con alguna desconfianza, le tanteaco»^ 
co naturales y  le larga cinco ayudados: lia» J 
cuarteándose, y  le deja una es'ocada ida, con «  ^  
cías, produciéndole una gran hem orragia -lue 
él. Hubo pitos. Gastó tres minutos y  pasó bastan» 
confiado, arrancándose de lejos.
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moMlo\ retiiilo, meano, cornicorto, buen mozo, con 
,na con ra í rotura en el vacio izquierdo.

Tardo y flojo, tomó á duras penas cinco varas ciel 
4 e  l o s  Gallos y Trigo, sin causarles ninguna caída ni 
jiüia cabaílar.

J u l i á n  tja'íchez y Morenito, después de pasarse una 
,  cada uno, porque el enemigo ciriaba el terreno, le

'*reiiJ*-ñi al cuarteo" cuatro pares en esta forma respecti 
uno desigual, ot:o abierto, otio regular, y el

liltimo tirailo.
Acud endo, pero con facultades, le encuentra Espar- 

i ro á 5fli/one/a, y c.m cuatro naturales, quince ayuda- 
d o s  Y  ü l r o  bueno caiublailo y apl-udido, le seña a un 
Diacliazo alto en hue^o, sallando el estoque; vuelve á la 
•carga, y liranüosc con Coraje, le deja m"di_a algo pasa- 
Ja 1'0‘‘ ntnrcar bien la salida con el telón.

¿eis minulus gasló, y pasó más sosegado que á su 
primero. (I’a in ia s )

¿'ülfaííor; ncg o azabache, buen mozo, bien armado y
de hernwsa lamma. _

Al salir, con las facultades de natas one traía. Molina 
le arregló un poco, y con frialdad, volvioi.do la  can» y 
doliéndose al ea.-li.;u, loma de B'-ao y Moreno cuatro 
v e c e s  lim'Uicil o, les da dos descensos y les destripa 
d e s  caball' S. á niiü por castoreño. I'asó este tercio con 
dol buenos quites del Espartera, que le aplaudieron.

Tapándose, le eucuen.ran os ban leiilieros de turno, 
q u e  eran Molina y  Anlolin, prendiendo al respective 
dos al cuai tei> y uno á :a media vuelia, y  otros dos en 
la forma anterior, lodos de recibo.

Lagartijo, ha lando incierto al anim al, le pasa con 
alguna precaución con ues naturales y dos ayudados, y 
tirándose desde lejos le da una entera alta y  contraria. 
Gastó tres inmulos.

Hubo palmas, y para ciertas personas lo fueron m- 
nierecidas.

Espejiio] negro barroso, abierto de velas, de romana.
De salida. Valencia le corrió por derecho, y  no com­

prendo por qué se cansó en hacerlo con pavazo seme- 
jante.

Entra la lamia en turno, y toma una sola vara, da 
ana caída á Trigo y le m^ila un mochuelo.

Conocida por el público la cobardía del anim al, pide 
desaforadanient'! á la Presidencia ordene se le tueste el 
moiriUo, y aquélla, accediendo juslamenlo álalpetic.ón , 
hace las señales al efecto, y aparecen Sáncliez y Moie- 
nito con los mecheros encendidos, prendiéndole en junto 
tres pares a! cuarteo en medio de a alegría que causó 
al publico el ruido de los disparos.

EsparbTO, encontrando quedado a l negro, le mete 
nueve naturales y siete ayudados, desde cerca, y mete 
el estoque eu carne una vez con un buen pinchazo, escu­
piendo el esi>que; otro bueno, otro ídem, y  una buena 
estocada alta con palmas; ahondó el estoque desde el 
callejón el Sargento. Gastó siete minutos.

A instancias del público, ordena la Presidencia se suel­
te y lidie el toro que quedó en la corrida anterior; y con 
efecto^ se ve aparecer eu el redondel un miureño, negro 
barroso, meano, bragado, delantero de armas.

Lagartijo y Molina torean al de M iura, oyendo pal­
mas, y cayendo Valencia al meter un capote.

Voluntario y doliéndose toma seis puyas, y  da una 
caída al Beao y Moreno, sin  otros percances.

Banderilleado por Sánchez de un modo nada acepta­
ble, y en medio de las voces de que lo hiciesen los ma­
tadores, aparece en el redondel, bajo la puerta de órde­
nes, Raimundo Rodríguez (Valladolid), vestido de paisa­
no, solicitando de la Presidencia permiso para estoquear 
al toro. Lagartijo apoya las pretensiones del sujeto a lu ­
dido, y la Presidencia accede, brindando con los trastos 
en la mano.

Va en su busca, y le halla quedado y  hum illando, y 
tras de ocho naturales, cinco redondos, y  dos medios 
redondos, todos de»de cerca y con precauciones, le deja 
una corta y  delantera; vuelve, y le da un pinchazo en 
hueso desde largo, otro idem y  otro delantero. Los ma­
tadores le ayudaron en la faena. Gastó quince minutos. 
Estuvo activo, y sufrió acosones.

A PREG X A G lÓ If

PEI-ganado de D. Agustín Solís (antes del m arqués de 
líalas) h a  resultado con la estadística de veintiséis pu­
yazos recibidos, nueve caídas dadas, y muerto tres ca­
ballos; no creo tener necesidad de decir que fué una 
bueyada de prim er cartel, y con la circunstancia ag ra ­
vante de que el último, suyo, fuese castigado con fuego.

Es cierto, que siempre que han existido vacadas bra­
vas, han producido animah'S cobardes que han pasado 
por trance tan poco honroso; pero aparte del aumento
3ue han experimentado aquéllas, la afirión y  las corrí­
as, es justo convenir, que nunca como ahora se han 

repelido hechos de tal naturaleza; y  queda demostrado 
con esto, que muchos que se titulan ganaderi'S, ni lo 
soo de toros, ni siquiera de corderos; sin embargo, se 
atreven á fijar con firmeza sus preiensii-nes cerca de las 
ttapresas, con demasiado desenfado, con reses que no 
tirvea más que para presentadas en el mercado para 
earne.

Le acompaño en el sentimiento, como prójimo; como
S aladero, asi echará el pelo. Las reses, no obstante, 

eroQ bien empeladas, encornadas y de buena lám ina.
Dq loe diestros, diré que I^nga! tijo estuvo en su pri­

mero breve, pero con prudencia, y  que no traía nada el 
animal más que mansedumbre; trató de tirar carne al 
suelo, y lo consiguió; pero pasando con más ícierto , y 
no I or üesnach' ’* ' v r ? . T t : > s é  consigue me­
jor. C<-'ii fuena un poco más din adcra y por dentro, hu- 
liiese conseguido más provecho. Estuvo regular, na­
da más.

En el segundo se le anmen'ó la prudencia, estuvo más 
m-.vi io, entró peor y metió el brazo, dándole uua diroc- 
ción funesta. Tampoco le traía na la el buey. Estuvo mal.

En ei tercero tuvo inuchis precauciones; salió por la 
c ra y se tiró desde lejos. Tampo«-o le traía nada el pavo, 
más que ruidi) y pocas nueces Si pavos le tocaron á él, 
también á su compañero Espartero, que si valiente estu­
vo en ei primero, también lo estuvo en el segundo y en 
el tercero; trasteó con frescura y acierto, y metió las es­
tocadas en lo alto, á exeepc ón iiel último, que lo sableó 
un poco, por buscar mejor la salida ai cuartearse. De 
lodos mo.los, quedó mucho mejor q -e su compañero.

Los picadures]Agujotas y Can'ares, buenos; Beao, va­
liente, y los demas buenos, para lodo lo que no sea re­
señarlos

Los banderilleros, Ostión en un par, Antolín en otro, 
Valencia en otro, y Moreno; los restantes, cero al co­
cí- nte.

D. Nicolás Arrimadas, como Presidente, mui; unas 
veces ülge, y  otr s vecci na’'a ; debió m andar foguear 
t da la corrida. Y yo enlienJo, que antes que todo está 
la justicia; porque creo que el ganadero no habrá perdo­
nado la cuenta á la empresa, por haberla metido seis 
bueyes á sabiendas ó sin saber.

La entrada, buena, con una tarde nublada; los servi­
cios, ni buenos, a i malos; regulares.

G o l a s b j o .

COM UNICADO

Sr. D irector de E l  T o r e o .
Mi estimado amigo: Nuevamente vuelvo á molestar­

le suplicando de su acostumbra-la benevuleneia, el se­
ñalado favor que ha de dispensarme s¡ da cabida, en su 
imparcial semanario, á los siguientes renglones.

Por ello anticipa gracias su atento S. S. y amigo
Ü UAQUETILLA.

A. cPosturas.s
No me causan, como á Ud., el despecho, el atolon­

dramiento y la ira, la discusión que venimos soste­
niendo; bien es verdad que, discutiendo Ud. lo que 
debía ser indiscutible, por estar al alcance de todos, 
menos al de su corta inteligei-cia y mal entender, h a  de 
lanzar pnlabras como desprecio é ijnora«í«, palabras que 
seguramente no diría en mi presencia.

A mí no me inspira Ud. o tra cosa más que compasión, 
y  de compadecer es Ud., inocente niño, viendo en las 
contiendas que se mete, sin dar píe con bola á su impug­
nación.

Dice Ud. que no sé lo que leo; y  voy a  denioslrarle 
que es Ud. e que no comi rende ni lo que lee ni lo que 
escribe.

Empieza Ud. por decir, al entrar en materia, en su 
remitido <lcl 27 de Oclubro, que está conforme con que 
«bregar es hacer quites, eleeutar verónicas, etc.» ¿Cómo 
escribió Ud., pues, lo siguient.-? «En lo de que brega y  
quites es todo uno, según uti aficionado, no estoy con­
forme.»

Antes de publicar ral comunicado del 19 Octubre 
pon-aba üd . de este modo; después ha dicho Ud. que 
está conforme con mi opinión, y desviándose por otros 
derroteros que no hacen al cuso, viene á dar con la  acep- 
c ón particular de las palabras y con los usos que ha­
cen leyes, para no darse por vencido y hasta declararse 
por si mismo vencedor. ¡Sigue la modestia!

Pues bien, esos usos han hecho que llamemos brega 
á todo lo que hacen con el capote los toreros, sin excep­
tuar los quites, como Ud. dice.

Si el torero que tiene alternativa no corre ios toros 
porque lleva para oso sus peones, y cuando torea de 
capa hace su-rles que, sin mezclarlas con la brega 
general, las denominamos verónicas, navarras, far • 
les, etc ., ¿qué es lo que harán para que un día estén 
bien y trabajadores en la brega como vemos en casi 
todas las revistas?

pues hacer quites; porque haciendo quites, bregan.
¿Quién le ha dicho á Ud. que sólo se llame faena á lo 

que ejecuta el espada en el último tercio de la lidia de 
un toro?

¿Cuántas veces no se ve la palabra faena, lo mismo 
que U de brega, en diferentes suertes del toreo, y para 
expr<-sar las faenas hechas por algún toro durante su 
lidia?

V ei Ud. cómo el uso no llam a faena a  la suerte de 
malar solamente, pues e n  E l  T o r e o  del 9  de Mayo del 
corrie te año, en una revista, el inteligentísimo Paco 
JMe'i»a í.untt escribió: «Eu quites se metió alguna vez, 
pero como en todo lo que hacia, e l  público l e  chillaba, 
do islió de meterse en faena.»

Aunque Ud. pretende demostrarlos, no he encontrado 
en ningún periódico los mismos términos empleados
puf Utí* > . •Quedamos en que Ud. dijo, o mejor dicho, escribió: 
«En ta  brega no hizo nada, y en quites estuvo activo.»

En los casos que Ud. cita y  en otros muchos que yo 
he visto paree-dos ó igusl -s, su-mpre he leído: «En la 
brega y emites, activo.» «Eu nnuo..' ^
nil,n brega y qmles, trabajador » «En breea y quites, 
superior;» pero nunca, jamás, que no hizo nada en It 
brega y qui estuno activo en los quites, p rque si bregar 
es hacer quites y  hacer quites >-s b egar, no se puede 
estar activo y  á la vez no hacer nada.

Y aquí voy á demostrar e a Üd. que ni comprende lo 
que lee ni sabe lo que esciibe.

Usted entiende que el decir en una reseña ó en un re­
sumen «eu brega y  quiles,» es para difereni'i'ir el tiabajo 
de los quites de lo demás que el espada haga con el 
capote.

Y no hay tal cosa.
Esas dos palabras jun tas, brega y quites, coiislltuyea 

una corrupción de voces, emp.eada p><ra cxpiesar con 
más claridad el pensainiento.

Antcpontendo ¿reja á juíígj, se vale el escritor de la 
corrupción, j)or ser la palabra brega más enérgica, de 
más extensión que la voz quiles, puesto qne brega es el 
coniunlo del trábalo de una cunida. v  Quites una uarte 
de esa brega misma. Asi, a la palabra ireg a  se la quita 
energía, se la alenúa.

Pospónese á la palabra quites la de brega, y entonces 
se vale de la corrupción, dáiidule más expresión á la p a ­
labra f |u ite ', p r'creer encontrarla débil ó inexacta en 
la oración, para lo que qu ere exiucsar.

En una palabra; dan esas dos voces, por no hacer 
concisa la ora ion.

Esos revisteros que Ud. cita, haciéndoles tan poco fa­
vor, comparando sus eserltosá los desatinos de U>1.. se g u ­
ramente escriben así, para dar claridad á sus conc -pms; 
peroáU 'l. le resulla una d fusión, gracias ó sus vaUos co- 
ttocí'míeníos liteiarios y  taurinos.

Demostré en mi anterior comunicado (y  e-to fué i'a* 
mostrar bien poco, porque todos lo saben menos üd .), 
que la brega de los espadas, era hacer quites, así como 
cualquier otra suerte de! toreo, y daba opiniones ríe Pe­
ña y Goñi, y  Sánchez de Neira (pues dice esle último, 
que biega es «el trabajo del lidiador en gener al»), que 
están en todo conformes con mi parecer.

Ahora voy á demostrarle á Ud. que la excepción «par­
ticular,» que el uno ha Ivicho ley, co m o ü d  dice, lla­
mando brega á los quiles de los espadas y trabajo de los 

' peones con el capote, es la que oonipieudeu L-s reviste­
ros y  todos los aficionados que algo distinguen

Y se lo probaré, como Ud. pretendía probármelo con­
trario.Paco Media Luna, en E l T o r e o  del 24 de Octubre 
(bien reciente): -En la brega, estuvo trabajador, hacien­
do algunos muy buenos quiles. >» En el mis i o T o r e o  di­
ce Teorías: «En los quiles, bregaron bien ambos ma ado­
res.» Precisamente, en el mismo periódico en que se pu- 
blicóel remitido deÜ d., en uu - revista de Barcelona, di­
ce, después de la muerte de un loro, dada por Guerrita: 
«Durante esta titánica ¿reja■) (entienda üd.,6reí/fl,maían* do.) Un poco más abajo se Ice: «Enquites, corriéndolos 
toros, y  en desplantes y juguetees, hizo lo que no hace 
nadie.» ¿Ve U i. cómo esto revistero va aplicando á cada 
suerte su acepción particular, y  lo que en conjunto es 
brega?

En la  misma revista se sigue leyendo; «En la brega, 
no tomó una parle tan activa como sus compañeros, aca­
so por temor á las comparaciones. No obstante, hizo algún 
quite bueno, y  fué aplaudido.»

Para term inar, y prometiendo no ocuparme otra vez 
de esle asunto, que le doy por demasiado debatido y  
explicado, para que lo entienda ese Cid venceilor de las 
letras, yo, sin darme como él por vencedor, pero tampo­
co í or vencdu, hago un ruego al inteligente é impar- 
ciai revistero Paco Media-Luna.

Que me perdone, si ha da molestarle ó conlrar'arle mi 
súplica; pero d. seo, y se lo agradeceré muchísimo, que 
conteste á estas preguntas:

, Puede dedrse que uu espada no hizo na la en la bre- 
gaj y que en la misui.» corrida estuvo activo eu los 
quili'S?

¿Qué entiende Paeo Media-Luna por b rega , en un 
matador di- cartel?

Con las ri'spuestas, po irá verse el vencedor y  el ven­
cido; y se vera, si el que cantó victoria, tiene que can­
tar la palinodia.

No volveré á  ocuparme más de esto, ya lo he dicho: 
lovque es cosa bien sosa dUculir con quien debía i r  á 
a escuela con la niñera; gastar su dinero en aceite de 

hígado de bacalao para robustecerse, en lugar de em­
plearlo en libros taurinos, que tan  mal estudia; ó en 
otros libros de educación para ius niños, que buen i fal­
la le hacen, para despojarse de ese orgullo y pedantería 
que tan  mal cuadra en os bebés imberbes y  raquíticos. 
,vie aiiioriza üd á usar este lenguaje, desde el momento 
que Ud. emplea otro, por cierto bien dUliuto del que yo 
deseara en estas contiendas

Hay que compadecerle á Ud., muñequilo, por lo enga­
ñado que anda; mucho más desde su triunfo; po que eso 
sí, se lo da Ud- con to.'a pompa y  solemnidad. ¡Como 
que es usted modesto!El derrotado y victima, que cae i  sus ptanfai,

C h a q o ít il l &,

Zaragoza, 2 de Noviembre de 1892.»

P o r  com placer á  n u e s tro  co rresp o n sa l y  am igo 
CkaquetiUa, a l m ism o tie m p o  q u e  p o r  s i logram o»
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EL TOREO.

d a r  p o r  te rm in a d a  e s ta  eno josa  y  b a la d í po lém ica , 
vam os á  e m itir  n u e s tra  op in ió n  en  el a su n to  que 
d e b a te n  ¡'osturas y Chaquetilla, pero  ro g an d o  á  to ­
dos ten g an  en  cu en ta  q u e  la  defin ición  q u e  n o s ­
o tro s  dam os á  ia p a la b ra  brega no  tie n e  m ás  au ­
to rid a d  que la  q u e  q u ie ra n  d a rle  am bos c o n te n ­
d ien tes , po rque  no  asp iram os á  figu rar e n tre  los 
con g resista s  de l L ite ra r io  q u e  e s tá  verificándose 
en  M adrid.

Brega  (según  n u e s tra  op in ión ), e s  la  í ra s e  q u e  
a b a rca  to d as  las  d em ás con  q u e  se  califican las  
su e rte s  del to reo . A sí, p u e s , b rega  e l peó n  que 
t i r a  un  capotazo , el que ban tie rillea , el q u e  sa lta  
la  garrocha; b rega  el p icad o r q u e  sa le  á  la  a re n a  y  
b u sc a  á  la res p a ra  e je cu ta r u n a  su e rte  a u n q u e  no  
llegue  á  c lav ar el palo , y  b rega  tam b ié n  e l m a ta ­
d o r  q u e  capea, hace  qu ite s , banderillea  y  m ata .

T odos b regan , p o rq u e  b re g a r  e s  lu ch a r  p a ra  
vencer los o bstácu lo s q u e  se in te rp o n e n  en  c u a l­
q u ie r  en tp re sa  q u e  nos p ropongam os lle v a r  á  cabo, 
y  e l lid ia d o r  b rega  s iem p re  q u e  in te n ta  ó e jecu ta  
a n a  so la  su e rte  de las  q n e  co m prende  e l a r te  de 
to rea r.

E s ta  es la  defin ición  q u e  n o so tro s  en ten d em o s 
p u e d e  te n e r  la p a lab ra  brega, y  ten d r ía m o s  g ran  
sa tis facc ió n  en  q u e  ta n to  Posturas com o Chaque­
tilla  la  acep ta ran  com o b u en a , y  d e ja ran  d e  bregar 
dan d o  vuelos á  u n a  p o lém ica  in su s tan c ia l.

P aco Media- L dka.

C o r r i d a  b i s t ó r l c a .  — L a  o rg an izad a  p o r  
el D isp en sa rio  de A lfonso  X I I Í  con  m o tivo  del 
cu a rto  cen ten ario  del d escu b rim ien to  d e  A m érica, 
a n u n c ia d a  p a ra  a y e r  y  h o y , se  ce leb ra rá  lo s  d ías 
11 y  12 del co rrien te , s ien d o  m uy  p ro b a b le  que 
a s is ta  á  la fiesta  el rey  de P o rtuga l, q u e  se g ú n  p a ­
rece h a  m au ifestado  deseos d e  v e r  l id ia r  to ro s  á 
la  españo la .

£1 p rog ram a de la  m ism a, en  la  q u e  se l id ia rá n  
16 to ro s , ocho de la g a n ad ería  de D. A n to n io  M iu­
r a  y ocho de la  d e  D. A n g e l N and ín  (ú ltim os é^tos 
q u e  se ju eg an  á  su  nom bre), e s  e l sigu ien te : 

PRIM Bn DÍA.

G ran  cab a lg a ta  h is tó ric o -ta u rín a , en  q u e  to m a­
rá n  p a rte  m as de tre sc ie n ta s  p e rso n as  lu jo sa m e n te  
v es tid as , rep re sen tan d o  to d as  las  épocas de l to ­
reo , desde  el p r in c ip io  d e  la  E d a d  M edia  h a s ta  
n u e s tro s  d ías, o rd en a d a  en  la  fo rm a  sigu ien te :

H era ld o s  á  caballo , tro m p e te ro s , tim b ale ro s , 
Jine tes y  peones m o ro s, caballeros, p ech ero s , el 
C id C am peador con  su s  p a jes, g u e rre ro s , a lg u ac i­
le s , G u a rd ia  am arilla , p a la fren e ro s , T erc io s de 
F la n ie s ,  p regonero , cu ad rilla  de C ostilla res con 
p e rro s  y  m edias lu n a s , C aballeros en  P laza  y C a ­
rrozas, y  las  cu ad rilla s  d e  a c tu a lid ad  con  to d o  el 
aco m p añ am ien to  del serv icio  de p laza de las  fu n ­
c io n es  e x tra o rd in a ria s .

CU ATRO T Ü R Ü S de D. A ngel N an d ín , p o r  el 
o rd en  siguiente;

Prim er toro (siglo I X ) .— L id iad o , azconeado y 
en ch u zad o  p o r  j in e te s  y  peones en  tra je s  d e  m o­
ros, no  deb ien d o  e x tra ñ a r  al púb lico  la  ín d o le  del 
espectácu lo , p o r s e r  de rigu roso  c a rác te r h istó rico  
y  esenc ia lm en te  p rim itiv o .

Segundo foro (tiempos del Cid).—A lanceado p o r  
D . J o s é  R odríguez, re p re sen ta n d o  a i Cid C am ­
peado r.

Tercero y  cuarto toros (siglo X Y I H ).— L id ia d o s  
p o r  u n a  cu ad rilla  con tra je s  de la  época de Costi­
llares, á  cargo de F rancisco  Difiero (G avira), com ­
p u e s ta  del c itad o  m atad o r, cu a tro  v a rila rg u e ro s , 
cu a tro  a rp o n e ro s  y  u n  so b resa lien te  de espada , 
e jecu tán d o se  las  su e rte s  aco stu m b rad as  en  a .;uéí 
tiem p o .

A l em pezar e s ta  lid ia , el voz púb lica , a c o m p a ­
ñ ad o  d e  dos co rchetes, leerá  el bando  q u e  e ra  de 
rú b ric a  en  aque lla  época.

E n tré  las su e rte s  q u e  ac p ra c tic a rá n  e s ta rá  la  de 
p a rc h sa r , y tam b ié n  h a b rá  dom ingu illo s, m u y  en  
b o g a  en tonces.

E n  el p rim ero  d e  los to ro s  se p o n d rá n  los a rp o ­
n e s  uno  á  uno, y en  el seg an d o  se re p ro d u c irá  el 
in v en to  de Costillares, p areando .

C uatro  to ro s de la  g a n a d e r ía  del E xcm o. se ñ o r 
d o n  A n to n io  M iura, lid iad o s  á  la  m o d ern a  p o r  las 
cu a d iilla s  de los reputa<los m atad o res  Jo sé  S á n ­
chez de l C am po {Cara ancha) y  L uis M azzantin i, 
las  q u e  e jecu ta ran  tu d as  las su e rte s  de l to reo  m o ­
d e rn o , cotupatii>ies con  las  cond ic iones del g an a ­
do , com o b an d erilla s  al qu ieb ro , capeo d e  d ife re n ­
te s  clases, sa lto  d e  la  g a rrcch a , e tc ., etc.

iE G L 'M )0  D ÍA.

D os to ro s d é la  g .u iadería  del S r. N an d ín , Ik’i.'i-

dos á  la  J in e ta , p o r  los a fam ad o s  caballe ros don  
Jo sé  R odríguez  y  D . M ariano  L edesm a.

E n  caso d e  q u e  haya  m otivo  á un  empeño de ho­
nor, e l caballero  D. Jo sé  R odríguez  lo cu m p lirá  
d an d o  m u erte  a l to ro  con la tizona.

S eis to ro s , cua tro  del E xcm o Sr. D . A n to n io  
M iura y  dos d e  D. A ngel G onzález, en lid ia  o rd i­
n a ria , p o r loa ap lau d id o s espadas Cara-ancha, 
M azzan tin i, E n riq u e  S antos (Tortero), y F ran c isco  
F u en tes , so b resa lien te  de espada , con  su s  c o rre s ­
p o n d ien te s  cuad rilla s , e jecu tándose  las su e rte s  de l 
to reo  m o d ern o , á  que  se  p re s te n  las  cond ic iones 
del ganado.

« *
Banquete.— E l lu n es  ú lt 'm o  fu é  o bsequ iado  

p o r  su s  am igos ín tim os, y  a lgunos de sus en tu sias- 
ta s  p a rtid a rio s , con  nn  ban q u e te , q u e  se s irv ió  en  
el sa lón  g ran d e  del re s ta iira n t de F o rn o s , el c é le ­
b re  d ies tro  R afael M olina (L u^nríyo ), a n te s  de p a r ­
t i r  p a ra  C órdoba, ce leb ran d o  a! p rop io  tiem p o  la 
cam p añ a  q u e  h a  h ech o  en  la  tem p o rad a  ta u r in a  
q u e  acaba  d e  te rm in a r.

D u ra n te  el a lm uerzo , la  b a n d a  de m úsica  del 
H osp ic io , ced ida  g ra tu ita m e n te  p o r la  D ipu tac ión  
provincial, e jecu tó  d ife ren te s  p iezas d e  m ú sica  po 
p u la r, q u e  acog ieron  con  g ran d e s  ap lausos ios co ­
m ensa les y  el n um eroso  púb lico  q u e  se  estac ionó  
en  las inm ed iac io n es  de la  fonda, d ificu ltando  el 
trán s ito .

L o s  seño res de la  Com isión p rov incial, q u e  cele­
b ra b a n  ta m b ié n  en  el m ism o reatH urant, y  e n  un  
com edor in m ed ia to , el té rm in o  de su s  ta re a s  adm i 
n is tra tiv a s , a lte rn a ro n  y  f ra te rn iz a ro n  en  la  fiesta, 
b r in d a n d o  p o r  la  sa lu d  y  la g lo ria  de l to re ro  que 
ta n ta s  a te n c io n es  g u a rd ó  s iem p re  con la  D ip u ta ­
ción p ro v in c ia l.

Se d ie ro n  v iv as  á  Lagartijo, y  se  h ic ie ro n  vo tos 
p o rq ae  no  ab an d o n e  to d av ía  u n a  p ro fesión  en  que  
ta n to s  lau ro s  h a  a lcanzado, y  en  la  q u e  á  ju zg a r 
p o r  la  cam p añ a  de es te  afio, p u e d e  a ú n  tra b a ja r  
con h o lg u ra  y  a p ti tu d  a lgún  tiem po , a l  d ec ir  d e  los 
asis ten tes.

T ales p ru e b a s  de s im p a tía  y  ca riñ o  h ic ie ro n  im ­
p res ió n  en  e l d ies tro , y m ás de u u a  vez las  lá g r i­
m as asom aron  á s u s  ojos.

S u s  am igos ta m b ié n  se  h a lla b a n  em bargados 
p o r  la  em oción, a l ju zg a r q u e  e l b an q u e te  s ig n ifi­
cab a  algo m ás que la  ce leb ración  de u n a  fehz c a m ­
p a ñ a  ta u r in a , y  la s  p ru eb a s  de am istad  y  s im p a tía  
q u e  le d em o strab an , s ig n if ic a b a ! ., p ró x im a  d e sp e ­
d id a  d e  u n  to re ro  que  a lcanzó , com o n in g u n o , s im ­
p a tía s  en  to d a s  pa rtes .

D esde los ba lcones de l re s ta u ra n t ee a rro ja ro n  
du ros, p ese tas  y  m o n ed as  d e  cobre  á  las  g e n te s  de 
la  calle, q u e  v ito re ab a n  a l e sp ad a  cordobés, y  se  
d isp u ta b a n  e l d in e ro  á  b razo  pa rtid o .

H u y en d o  d e  la  ovación  q u e  le  p rep a ra b an  en  la 
calle, tu v o  Lagartijo qno  s a lir  p o r  la  de A lcalá , y  
en  u n  coche d irig irse  á  la  e s tac ió n  d e l M ediodía .

E n  la  estac ión  fué  d esp ed id o  p e r  la  m ay o r p a rte  
de las  p e rso n a s  q u e  a s is tie ro n  a l b an q u e te , y  a l 
p a r t i r  el ex p reso  q u e  le conducía  á C órdoba, se  r e ­
p itie ro n  los v ivas  y  las aclam aciones, y  la  b a n d a  
de l H ospicio , q u e  h a b ía  acu d id o  a l andén , batió ... 
paso  doble.

R afael ib a  su m a m e n te  afectado .
E n tre  los com ensales figu raban  los S res  Cavia 

(Sobaquillo), L a se ru a , (Aficiones) M illán  (Vareta­
zos), C arm ena, R ob les, Veta, N oriega, N iem bro , 
D octor C astillo, L aso , E gea , V elasco, G arc ía  (don 
F ernando), M anso  d e  Z éfiiga, A had , O jeda , B a lb i-  
no P érez , y los d ie s tro s  J u a n  M olina, A nto lín , M a- 
nene, Ostión, Agujetas y Pepin.

* «
S a K p c u t í i i ó i i .— E l av iso  fijado au tonnoche  en  

los s itio s  púb licos, BU.«ípendieudo la co rrid a  h i s tó ­
ric a  á  beneficio  del D ispensario  n ac io n a l de A ifon 
80 X I I I ,  d e c ía  lo s igu ien te ;

«Aviso.— A cced iendo  e l D irec to rio  o rg an izad o r 
de la  co rrid a  h is tó rica  a n u n c ia d a  p a ra  m añ an a  y 
pasado , al deseo  de l púb lico  de ascc iarse  á  la  m a­
n ifestac ión  de l Com ercio y d e  ia In d u str ia , y con 
ob je to  tam b ié n  de q u e  las c lases in d u str ia le s  y 
m ercan tile s  p u e d a n  d is f ru ta r  de am b as fiestas , se 
su sp en d e , con  la  o p o rtu n a  au to rizac ión  del ex ce­
len tís im o  S r. G o b e rn ad o r civ il d e  la  p rov inc ia , la 
co rrida  an u n c iad a , y  se  verificará  el 11 y 12 de l 
co rrien te .

L a s  p e rso n as que h a y a n  ad q u ir id o  b ille tes  p a ra  
d icho  espectácu lo , y  no e s té n  conform es con es ta  
variación , p u ed en  devo lverlos al despactio  m añana 
de 9 á  12 e n  e l d espacho  d e  la  p laza  de to ro s , calle 
de S ev illa , con  e l p ro g ram a  d e  seda  (pie se  les e n ­
treg ó  al a d q u ir ir lo , y  se les  re in teg ra rá  su  im p o rte .

M adrid  6 d e  N ov iem bre  d e  1892.— El D irec to rio  
o rg an izad o r de la  fiesta.P

*•*

Juan Slolina.—E s  casi seguro  que este qq 
tab le  b a n d e rille ro  ó in co m p arab le  peón , herman" 
d e  Lagartijo, en  cu an to  és te  ab andone  la profe^ 
sión  e n tra rá  á  fo rm ar p a rte  d e  la  cuadrilla 
m a ta d o r d e  to ro s  L u is  M azzantin i.

Otro matador de stotrillos—El aprecu. 
b le  d ie s tro  A nton io  Pérez (Osííd«)> según  notieiji 
q u e  ten em o s p ' r  ex ac ta s, al c o rta rse  la coleta 1a , 
gartijo, no  e n tra rá  á  fo rm ar p a rte  «le cuadrillaalJ 
guna , y se d ed ica rá  á  t ra b a ja r  p o r  su  cuenta comt 
m atad o r d.¿ nov illos.

* 
*  «

Antolín j  ¡Manen ü .— D e esto s dos b&odt. 
rilleroB d e  la  cu a d rilla  de Lagartijo, mvSa, sesabt 
eu  concreto  acerca  de ia  cu a d rilla  de que furmat&Q 
p a rte  u n a  vez d isu e ita  la d e  su  m atador, creyén­
dose q u e  el p rim ero  p a sa rá  á  la  del Espartero,y %\ 
segundo  á  la  de i Torerito ó R ev e rte .

Madrid — L a  E m p resa  d e  la  p laza  de toroidi 
e s ta  cap ita l, tie n e  a ju s tad o s  p a ra  la tem porada del 
añ o  d e  1893, á  los e spadas M azzan tin i, Esparten 
y Querrita, con q u ien es  a lte rn a rán , e n tre  oíros, loi 
d ies tro s  Fabrilo, Jarana  y  Bonarillo.

•  «
S n s t l t n c i ó n . —A l p icado r F ran c isco  Fuentei, 

que d e fin itiv am en te  se h a  're tira d o  del toreo, mi- 
t i tu irá  en  la  cu a d rilla  de R afael G u e rra  (OuerriU\ 
e l p icad o r Beao, q u e  fo rm ab a  en  la  cuadrilla dt 
R a fae l M olina (Lagartijo).

• • •
S a n  S e b a s t i á n . — Fd ac tiv o  em presario  deli 

p laza  d e  e s ta  cap ita l, D. Jo sé  A ra n a , tien e  ya últi. 
m ada  la  b ase  d e  d ies tro s  q u e  h a  de e n tra r  enli 
com binación  de co rrid as  pa ra  el añ o  próxim o. Es­
to s  son  J o s é  C am pos (C ara-ano/ia), L u is  Mazzu- 
tin i, M anuel G arc ía  (Espartero) y R afael Güero 
(Querrita), con  qu ien es  a lte rn a rá n  o tro s  dos espi­
d as  de los q u e  m ás ju ego  d en  en  la  temporadi 
p ró x im a  en  las u ife ren le s  p lazas de E spaña.

E u  las  co rrid as  se ju g a rá n , e n tre  o tra s , reset dt 
A leas, D. V icen te  M artínez  y S altillo .

C a m b i o  d e  d n c ñ o . — L a  g a n a d e r ía  bravadd 
E xcm o, S r . D. A ngel G onzález N and ín  h a  sidd 
a d q u ir id a  en  to ta lid a d  p o r  e! S r. D . C arlos Conri- 
d i, vec ino  de S evilla.

D icho  se ñ o r seg u irá  u sando  en  su s  rese s  el mií- 
m o  h ie rro  y  d iv isa  conque h a s ta  a h o ra  se  han co­
rr id o  los to ro s  de l S r. N andín .

«
« *

S u b a r r i e n d o . — S® d ice  q u e  la  em presa di 
n u e s tro  circo ta u r in o  su b a rre n d a rá  la  plaza do­
ra n te  los m eses  de in v ie rn o  á u n  conocido aficio­
n a d o  en  la  m a te ria , el cual p arece  tie n e  el prop^ 
sito  de d a r  á los espectácu los de l in v ie rn o  próxk 
m o to d a  la  n o v ed ad  posib le , p resen tan d o  fiesta 
v a ria d as  en  s u  organ ización  con  los m ás aplaudi­
d o s  d ie s tro s  q u e  h a n  tra b a ja d o  en  la  plaza di 
M adrid , y  o f o s  q u e  gozan d e  b u e n  no m b re  en loi 
c ircos de p rov incias.

•**
S e v i l l a . — L a  n u ev a  E m p resa  del circo tauri­

no  de e s ta  cap ita l, q n e  á  la  vez tie n e  en  arrends* 
m ien to  el de C órdoba, h a  u ltim ad o  la combinadóo 
de d ies tro s  p a ra  las  co rridas  d e l añ o  próxim o, ha* 
h ien d o  co n tra ta d o  á  los e sp ad as  Espartero, Got- 
rrita , Bonarillo  y  R everte .

L o s  to ro s  q u e  h a n  d e  lid ia rse  pertenecen  álM 
g a n a d e ría s  d e  M iura, M iiruve, M oreno Kanta Ma­
ría , Orozco, C ám ara, v iuda  <le d o n ch a  y bierra,! 
p ro b ab le m e n te  d e  la  de lla rrionuevo .

E n s a y o . —A y e r  se ce leb ró  en  la  p l a z a  de to­
ro s  el ensayo  genera l del paseo  q u e  h a  de efec* 
tu a rse  en  la  c o rr id a  h istó rica , que, según  perso­
n a s  q u e  lo  h a n  p resenc iado , b a  de se r de grafl 
efecto p o r e l n um eroso  p e rso n a l q u e  eu  é! tom*- 
rá  p a rte , y  p o r la  d iv e rs id ad  de tra je s  de épocn 
d ife ren te s  q u e  lucirá , co n s tru id o s  la  m ay o n a  bajo 
la  d irección  de i S r . P arís.

•
* *

M a d r i d . —L a  em presa  de n u e s tro  c i r c o  taiin* 
no , en  v is ta  de l ap lazam ien to  que h a  sufrido I* 
co rrid a  h is tó ric a  o rgan izada  p o r  el D isp en sa r io  de 
.álfonso X III , y á  fin  d e  no  p e rju d ic a r  pu éxito, b
d esis tid o  d e  d a r l a  q u e  t e u í a  .p ro y ec tad a  para®
dom ingo  p ró x im o .

M Al.-RID: Im p . de E L  K 'R f iO , E sp íritu
l.O x ® .
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